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SFñORAS y señores: Ahora
que de la alabanza afectuosa 
sólo queda en el aire la dul­

ce resonancia, porque su esencia
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infinitos, para  que nada de la . 
presión se perdiera, y aca¿ a “ 0. 
llegara una partícula de 
cionada gratitud. v,avipr « -

Vale la pena, M u s a ,  haber -  

tado ■ juntos medio siglo; Po rq j n 
si alguna belleza ^ m o s  logrado 
sem brar a lo largo de ese sende
r o  e l fruto lo  r e c o g e m o s  a h o ia .
es’ decir, cuando mas falta nos 
hace. F ruto más abundante y 
re de lo que suponíamos, ya que 
“ o sólo la poesía y el P " e n; 
tn más alto de Cuba están pre 
sentes en los amigos que nos enal­
tecen con su palabra o nos_h n 
ran con su adhesión, sino porqu . 
para  nuestro orgullo de 
uno de los más ilustres pró :eres
ríe la Patria  une al tributo qu ­
i n o s  rinde, su noble e ínmacu-

la¥ o Pr p nr tu n ta r í a ,  compañera 
amorosa de mi vida, qué cosa he- 
rros hecho nosotros para, que 
nos exalte y se nos premie con 
este diploma espiritual que ertá 
firmado por tantos corazones. Yo 
te preguntaría dónde está el

fu e ^ o  realizado, dónde ,̂a 
cendencia de esa lsbor' J ff̂ '  da 
turalm ente, un poco averg°nzacla^ 
me contestarías: nosotios nada

hecho; nosotros hemos 
cantado simplemente Para ^ eE 
tr o  recreo; o para dar sahda a 
vmrhnias de nuestro corazon.

En las horas gratas d e l a v i  a, 
nuestras notas han estado de 
acuerdo con la emoción pasa*
ra del mismo modo que en ías
h o r a s  dolorosas nuestro canto ha 
S o  exento de la desesperación 
n t  suele adulterar el dolor hon-

hemos de ser lis felices abandera- 

d°A120 hay, sin embargo, Musa

v a n id a d  o ro n d a  v esteru.

á j í n s t s  t.señalado labores °Pue^ asr . L ra ,

3Ü
visto en el, campo y.uena fe 

S d e r a s ' q u e  no floreoeri m £

reiteradam ente a las > en

cumplir* con m i s  deberes ciuda­
danos; no con el fin d«= akanzar
ventajas que no am bicm naba.o
gloria que no merecía* *.

,p tú Musa, contemplaras mi

transitoria, sino causa gozosa j

Per r - s t  ^ s i  tú  me 
h a í d a d o ' s i n  regateo el du  ce pn-

s n í e  ?  t i ^ e  lo debo ¿d o .
N u n c a  puerta alguna se ha ce­
rrado para nosotros, no obstante 

.ostra insignificancia. Pobres
como som os/com o hemos sido
siempre, ¿quién ha disfrutado de 
mayores riquezas? ¿No es un .

S S V  S * , n tespectáculo que en este instante 
nos eleva por encima de todas 
las riquezas materiales.

Cuando la vida tramonte, un 
i a c to  Tomo éste, es una primave- 

ra aue vuelca sus rosas sobre un 
ocaso enternecido; »  » « ■ > » «  
hace descansar en 1» W »  
m a n se d u m b r e  de sus olas S i.n  
ficando que har, quedado atr& 
las espumas alborotad;as que h:ae 
a la tie rra  lo que la m ar re

C Q " e je m p  ̂  j ó v S ¡
sa ya tranquila. Pa^ archa por el 
que emprenden la 
sendero DS a !  no sólo la

' conjunción contigo,

conviven a nuestro lado, y de to­
dos tos que esperan un consuelo 
o una alegría de nuestras pala- 
bras y de nuestros actos.

Te parece adecuada, Musa > 
lícita y amable, la palabra gra­
cias para expresar el sentim ien­
to aue nos posee y que tratam os 
de que no se desborde, y, hecho 
lágrimas, asome a nuestros ojos 
desde lo más profundo de nues­
tro  corazón?

Como las monedas que han cir­
culado mucho tiempo, la palabra 
gracias ya está gástada; pero, ¿con 

ué pagar la hora placentera que 
se nos ha ofrecido sino con esa 
rroneda que se p’one a nuestro 
aícance para  prestarnos ese gra­
to servicio? ’ ,

Echemos a rodar esa moneds ' 
Musa mía; y por la virtud de un 
orden emanada de nuestio  espm  
tu, hagamos que ella llegue ai ca- 

- da uno de los amigos que nos hon 
ran esta noche, y sea para ellos
acogida como el testimonio mas in­
timo y sincero de nuestra alma.

Y es bueno que vayamos pen­
sando, dulce compañera, que en 
ln relativo a las Bodas de 
que celebramos, debemos hacer- 
nos un poco los desentendidos, co­
mo si en tu  corazón y en el mío 
se albergara, radiante y promiso­
ria, la primavera.
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